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ACTO  UNICO 


Sala  amueblada  eco  buen  gusto;  poro  sin  mucha  elegancia. 
Al  foro,  y  en  primero  y  segundo  término  do  la  derecha, 
puertas  practicables;  á  la  izquierda,  er»  primer  término, 
puerta  también  practicable  y  en  segundo  balcón  prac¬ 
ticable. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  PEDRO  y  CATALINA,  sentados  junto  á  un  pe¬ 
queño  velador,  están  muy  entretenidos  jugando  al  guiñóte. 
MERCEDES,  bastante  separada  de  ellos,  borda,  dando 
muostras  de  impaciencia. 


Cat. 

jPero  roba! 

Pedro. 

Si  ya  robo. 

Cat. 

¡Ay,  Jesús,  y  qué  mal  juegas! 

Pedro, 

¡Un  caballo! 

Cat. 

¡Tengo  sota 

y  gano! 

Pedro. 

Vete  con  ella. 

Cat. 

¡No  vas  á  hacer  una  baza! 

Siempre  igual. 

Pedro. 

Si  no  me  dej 

Cat. 

A  ver  ahora. 

Pedro. 

¡Esta  es  mía! 
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Merc. 


Pedro. 

Merc. 

Cat. 

Pedro. 

Cat. 

Merc. 


Pedro. 

Merc. 

Cat. 

Pedro. 

Cat. 

Pedro. 

Merc. 


Pedro. 

Merc. 

Pedro. 

Cat. 

Merc. 

Cat. 


Pedro. 

Cat. 


(j  Ay,  señor,  y  qué  paciencia! 

Hace  lo  menos  dos  horas 
que  ahí  están,  juega  que  juega, 
y  Pepito  va  á  venir 
y  si  mi  padre  se  entera...) 

¡LO  mato!  (Jugando.) 

(¡Jesús!; 

¡Bien  muerto! 

Es  una  baza  bien  hecha. 

Aún  ganaré. 

¡Ya  veremos! 

(¡Me  han  asustado,  de  veras! 

Matar  al  pobre  Pepito... 
que  es...) 

¡Un  Caballo!  (Jugando.) 

¡Qué  ofensa! 


Esa  es  tuya. 

¡Me  la  llevo! 

Veinte  en  copas. 

Bueno,  juega. 
Subirá...  Es  atrevido 
y  no  quiero  que  se  atreva. 

Lo  menos  cuarenta  veces, 
siempre  que  á  solas  me  encuentra, 
me  ha  pedido  algún  recuerdo 
y  lo  alcanzó... 

¡Las  cuarenta! 

No,  papá;  eso  es  mentira. 

¿Qué  sabes  tú,  bachillera? 

Mira,  (a  Catalina.)  la  sota  y  el  rey. 
Tienes  razón. 


(¡Qué  imprudencia! 

A  poco  más  me  descubro..,) 

Nada;  ya  me  doy  por  muerta. 

No  puedo  más.  Te  la  cedo. 

(Mercedes  se  dirige  al  balcón,  permaneciendo  aso¬ 
mada.) 

Vamos,  pues,  á  la  tercera. 

No;  por  hoy  termina  el  juego, 
que  me  duele  la  cabeza. 

Además,  estoy  de  malas. 

No  hago  ni  una. 
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Pedro. 

Cat. 


Pedro. 

Cat. 

Pedro. 

Merc. 

Pedro. 


Merc. 

Pedro. 


Merc. 

Pedro. 

Merc. 

Pedro. 

Cat. 


Pedro. 


(Levantándose.)  CoillO  (Juiei’clS. 

¿Qué  tal  sigue  nuestro  hijo? 

¿Mejor  creo  que  se  encuentra; 
pero  tantos  contratiempos 
me  tienen  ya  medio  muerta. 

El  chico,  malo  en  la  cama; 
malucha  yo;  mala  ésta... 

¡Calla!  ¿Dónde  está  Mercedes? 

Mírala,  de  centinela. 

Siempre  en  el  balcón.  (Enojado.) 

¡Chiquilla! 

¡Que  se  acaba  mi  paciencia! 

¡Mercedes! 

Voy  al  momento. 

¡Bueno,  y  á  ver  cómo  Cierras! 

¡Hola!  Si  vuelvo  á  encontrarte 
otra  vez  haciendo  muecas... 

Pero  papá,  si  no.  . 

¡Calla! 

¡A  mí  no  se  me  contesta! 

Siempre  esperando  á  tu  novio, 
que  debe  ser  un  babieca, 
y  que  tendría  recuerdo 
como  yo  le  conociera. 

¡Pero  ya  llegará  un  día 
en  que  le  ajuste  las  cuentas. 

Pero  si  yo  no... 

¡Silencio! 

¡Callo! 

¡Bueno! 

Aquí  te  quedas. 

Nosotros  vamos  á  ver 
á  tu  hermanito.  No  sea 
que  ya  nos  esté  esperando. 

Pronto  vuelvo,  y  como  advierta 
que  has  estado  en  el  balcón, 
vuelvo  á  clavar  las  maderas 
y  te  sujeto  en  la  silla, 

¡á  ver  si  al  fin  estás  quieta! 

(Vanse  por  la  segunda  de  la  izquierda  Catalina  y 
don  Pedro.) 
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ESCENA  H 

MERCEDES,  volviendo  á  bordar. 

j Mi  padre  siempre  lo  mismo! 

¡Mire  usté  que  es  mucho  cuento! 

De  veras  que  su  egoísmo 
me  fastidia  y  lo  lamento. 

Su  oposición  es  quimera 
rayana  en  lo  frenesí... 

Si  hoy  tiene  novio  cualquiera 
muchacha,  ¿verdad  que  sí? 

(Pausa  muy  breve  ) 

¿Quién  á  su  padre  contesta? 

Yo  nunca  lo  he  pretendido. 

¡Dios  mío,  cuánto  nos  cuesta 
el  encontrar  un  marido! 

(Silbido  prolongado  en  la  calle.) 

Ahí  está.  ¡Señal  más  rara! 

¡Es  un  chico  tan  puntual! 

Si  mi  padre  le  tratara 
no  le  querría  tan  mal. 

(Asomándose  al  balcón  y  figurando  hablar  con  al* 
guien  en  la  calle.) 

Pepito,  ¿por  qué  has  venido? 

. 

¡Calla,  que  me  haces  reir! 


¡Ay,  eso  nunca,  atrevido! 
¡No  te  atrevas  á  subir! 

\ 

Que  no  subes,  ¡qué  quimera! 
Pepito,  sé  racional  .. 


Nada,  ya  cruza  la  acera. 

Ya  penetra  en  el  portal. 

Y  sube;  ¡Jesús,  qué  apuro: 
yo  voy  á  perder  la  calma! 

De  hoy  no  pasa;  ¡de  seguro, 
mi  padre  le  rompe  el  alma! 


(Mientras  dice  ios  dos  últimos  versos,  cierra  el 
balcón  y  se  dirig-e  hácia  la  puerta  del  foro  cau¬ 
telosamente.) 

ESCENA  111 

MERCEDES  y  PEPITO,  que  so  detieno  en  la  puerta 

del  foro,  mirando  con  recelo. 

Pepito.  ¿Estás  sola? 

Merc.  Claro  está. 

Pepito.  Entonces  paso. 

Merc.  ¡Atrevido! 

Pepito.  ¡Mercedes!  (Cariñoso.) 

Merc.  ¿Por  qué  has  subido? 

(¡Ay,  si  sale  mi  papá!) 

¿Me  quieres? 

Pepito.  Mi  fe  lo  abona 

y  esas  dudas  no  perdono. 

Merc.  ¿Te  enojas  conmigo?  ¡mono! 

Pepito.  ¿Yo  contigo?  ¡Nunca,  mona! 

Tal  amor  es  frenesí, 
y  aunque  á  tu  padre  no  cuadre... 

Merc.  ¡  Ay,  si  te  oyera  mi  padre! 

Pepito.  ¿Y  qué  se  me  importa  á  mí? 

Afronto  toda  su  ira. 

brazo  á  brazo,  frente  á  frente. 

¡Yo  soy  un  hombre  valiente 
Aunque  parezca  mentira! 

Merc.  ¿Tú  valiente? 

Pepito.  Lo  repito. 

¿Miedo  á  tu  padre?  ¡Eso  es  guasa! 

Que  vuelva  tu  padre  á  casa 
y  sabrá  quién  es  Pepito. 

Si  vuelve,  salgo  al  encuentro, 
y  con  valor  indecible... 

¡Que  vuelva! 

Merc.  ¡No  es  muy  posible! 

Pepito.  ¿Por  qué? 

Merc.  Porque  está  allí  dentro. 

Pepito.  ¡Jesucristo!  (Atemorizado.) 


¿Qué  te  ha  dado? 


Merc. 

Pepito.  Miedo. 

Merc.  ¿A  tí  que  eres  valiente? 

Pepito.  Sí;  pero  hoy  es  diferente, 
porque  vengo  desarmado. 

¡Por  qué  no  esperé  á  mañana!  ' 
¿Di,  tu  padre  qué  me  haría? 

Merc  Hace  poco  prometía 

tirarte  por  la  ventana. 

Pepito.  ¿Nada  más? 

Merc.  ¿Y  qué  más  quieres? 

Pepito.  No;  me  parece  bastante. 

Pero  al  mirarme  delante 
se  apiadará. 

Merc.  ¡No  lo  esperes! 

«¡Rodará  por  la  escalera!» 
me  dijo  con  gran  furor. 

Pepito.  Oye,  díme;  ese  señor, 

¿es  hombre  ó  es  una  fiera? 

¡Me  voy! 

Merc.  (Deteniéndole )  Espera  un  momento. 
Pepito.  ¿No  saldrán? 

Merc.  No  seas  tonto. 

Pepito.  Dame  un  vaso  de  agua,  pionto. 
Merc.  ¿Sientes  sed? 

Pepito.  ¡No  sé  qué  siento! 

¡Situación  más  divertida! 

Merc.  ¡Sí  tiene  lances,  de  veras!  (Cariñosa. 

Voy  por  el  agua,  ¿me  esperas? 
Pepito.  Sí,  pero  vuelve  en  seguida. 

(Mercedes  vaso  por  el  foro.) 

ESCENA  IV 

PEPITO,  preocupado  y  tomcroso. 

Pepito.  Esta  situación  me  agobia, 

y  yo  aquí  me  encuentro  mal, 
porque  el  padre  de  mi  novia 
debe  ser  un  animal... 

Pedro.  (Dentro.)  ¡Mercedes! 
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Pepito.  ¡vaya  un  apuro! 

¿Qué  hago  en  esta  situación? 

PEDRO.  ¡Mercedes!  (Dentro.) 

Pepito.  Hoy  es  seguro 

que  bajo  por  el  balcón. 

Pedro.  ¡Mercedes!  (Dentro.) 

Pepito.  Yo  no  respondo. 

(Mirando  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 

Me  voy.  ¡Demonio,  la  vieja! 

Ya  no  hay  tiempo,  aquí  me  escondo 
y  que  el  Señor  me  proteja. 

(Se  oculta  rápidamente  debajo  do  la  camilla.) 

ESCENA  V 

DICHO  y  CATALINA,  por  la  segunda  do  la  izquierda. 

Cat.  ¿Dónde  te  metes,  muchacha, 
que  llamamos  hace  tiempo? 

¡Jesús,  estoy  disgustada! 

Hay  que  avisar  otro  médico. 

Don  Juan,  el  de  cabecera, 
no  hace  nada  de  provecho... 

Pero  ¿dónde  está  Mercedes? 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  MERCEDES,  con  un  raso  de  agua,  por 
el  foro  do  la  izquierda. 


Merc. 

Bebe,  y  márchate  al  momento. 

(¡Mi  madre!  ¡Pues  me  he  lucido!) 

Cat. 

¿Qué  decías? 

Mehc. 

¿Quién,  yo?  ¡nada! 

Caí, 

Mujer,  te  veo  agitada. 

Merc. 

(¿En  dónde  estará  metido?) 

Cat. 

Contesta. 

Merc. 

(Dejando  el  vaso  sobre  la  camilla  ) 

Sin  duda  huyó. 

Cat. 

¿Para  quién  traes  ese  vaso? 
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Merc.  Lo  traía...  por  si  acaso 
tenía  usted  sed. 

Cat.  ¿Yo?  ¡No! 

¿Tú  no  sabes  lo  que  pasa? 

Merc.  ¿Qué  sucede? 

Cat.  ¡Friolera! 

Hay  que  mandar  á  cualquiera 
por  el  médico  á  su  casa. 

Voy  á  mandar  la  criada 
áque  le  busque  en  seguida... 
Muchacha,  ¿estás  distraída? 

¿Qué  te  sucede? 

Merc.  ¿Á  mí?  ¡nada! 

Cat.  ¡No  hay  amarguras  como  estas! 

Mr  írc.  Ya  se  compondrá. 

CaT.  (Dirigiéndose  hacia  el  foro.)  ¡Te  engallas! 

¡Ay,  hijo  de  mis  entrañas! 

(Vase  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

Merc.  ¡Ay,  Pepe,  cuánto  me  cuestas! 
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MERCEDES,  y  PEPITO,  oculto  on  la  camilla. 

Merc.  A  poco  más  me  descubro 

y  entonces,  la  hacemos  buena. 

¿Por  dónde  salió  Pepito 
que  no  lo  sentí  siquiera? 

Pepito.  (  Asomando  la  cotuza  ) 

¿Puedo  salir  ya,  Mercedes? 

Merc.  ¡Ay!  (Ajustada.) 

Pepito.  Merceditas,  dispensa. 

Merc.  Pero  ¿estabas  escondido? 

Pepito.  Pues  ya  lo  ves.  á  la  fuerza. 

Merc.  Pero  ¿por  qué  te  ocultaste? 

Pepito.  Buena  preguntita  es  esa. 

Si  espero,  sale  tu  madre 

y— 

Merc.  ¿Qué  importa? 

Pepito.  ¡Friolera! 

Merc.  Mi  mamá  no  te  hace  nada.1 


'  Pt 

—  15  — 

Pepito.  No,  romperme  la  cabeza. 

Merc.  Y  ahora,  ¿qué  hacemos? 

Pepito.  Nada; 

coger  al  punto  la  puerta, 
porque  si  salo  tu  padre, 
y  aquí  me  ve,  me  estropea. 

Mero.  ¿Por  qué  tienes  tanto  miedo? 

Pepito.  ¿Me  quieres? 

Merc.  (Asustada.)  Alguien  se  acerca. 

Pedro.  (Dentro.)  ¿Catalina! 

Pepito.  (Asustado.)  ¡Jesucristo! 

Merc.  ¿Mi  padre! 

Pepito.  ¡La  hicimos  buena! 

¡Me  voy! 

Merc.  No  tenemos  tiempo. 

En  este  cuarto... 

Pepito.  En  cualquiera. 

(Entra  en  el  primer  término  do  la  derecha  y  cierra. 

¡Dios  me  coja  confesado. 

Merc.  (¡Ay,  Dios  mío,  si  se  entera!) 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  DON  PEDRO,  por  la  segunda  do  la  izquierda 


Pedro. 

Merc. 

Pedro. 

Merc. 

Pedro. 

Pepito. 

Pedro. 


Pepito. 

Merc. 

Pedro. 

Merc. 

Pedro. 

Merc. 

Pedro. 


¿Y  el  médico? 

(Que  estará  muy  agitada.)  Esta  avisado. 

¿Vendrá  pronto? 

Así  lo  creo. 

(¡Tengo  un  furor  que  no  veo!) 
(oculto.)  (¡Ya  me  veo  destrozado!) 

No  sé  cómo  estás  contenta; 
iroy  que  peligra  su  vida 
te  veo  tan  divertida... 

(¡Este  bruto  me  revienta!) 

(Al  fin  le  cogió  en  sus  redes.) 
¡Morirá  y  hay  que  evitarlo! 

¿Te  atreverás  á  matarlo? 

¿Qué  estás  diciendo,  Mercedes? 

¡Es  criminal,  inhumano!... 

¿Matarlo  yo?  ¿Qué  heregías!... 
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Merc. 

Pedro. 

Merc. 

Pepito  . 

Pedro. 

Mero. 

Pedro. 

Merc. 

Pedro. 

Merc. 

Pepito. 


¿Pues  á  quién  te  referías? 

A  tu  pobrecito  hermano. 

(¡Respiro!) 

(No  sé  qué  hacer  ) 

¿En  dónde  está  Catalina? 

Creo  que  está  en  la  cocina. 

Vendrá  pronto. 

Voy  á  ver... 

¿Te  quedas? 

Me  quedo,  sí. 

Vuelvo  ahora. 

(¡Ay,  Dios,  qué  apuro!) 
Cuando  vuelvas,  yo  te  juro 
que  no  me  encuentras  aquí. 
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MERCEDES  s  PEPITO,  quo  sale  de  donde  estaba  oculto. 

Pepito.  ¿Salgo,  Mercedes? 

Merc.  Sí,  pronto, 

y  no  hay  que  perder  momento. 

Pepito.  Me  voy,  no  venga  tu  padre, 

y  á  palos  me  rompa  un  hueso. 

Merc.  Saldré  al  halcón  para  verte. 

Pepito.  Pues  yo  en  la  calle  te  espero. 

(So  dirigen  al  foro  rápidamente,  en  el  momento  que 
entran  don  Pedro  y  Catalina,  llevando  ésta  en  una 
bandeja  un  vaso  de  agua  quo  dejará  caer  al  suelo.) 

ESCENA  XI 


DICHOS,  CATALINA  y  DON  PEDRO 

Cat.  ¡Ay! 

Merc.  ¡Dios  mío! 

Pedro.  ¡Se  rompió! 

Pepito.  (¡Llegó  mi  última  hora!) 

Pedro.  ¡Estamos  frescos  ahora! 

Pepito.  El  que  está  fresco,  soy  yo. 

Pedro.  ¿Qué  buscaba  usted  aquí? 
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Pepito. 

Cat. 

Pedro. 

Pepito. 

Merc. 

Pepito. 

Cat. 

Pedro. 

Merc. 

Pepito. 

Cat. 

Mero. 


Pedro. 

Merc. 

Cat. 

Pedro. 

Pepito. 

Pedro. 

Pepito. 

Merc. 

Pepito, 

Cat. 

Pepito. 


Cat. 

Pedro. 

Pepito. 


Pedro. 

Cat. 

Pedro. 

Pepito. 

Pedro. 

Pepito, 

Cat. 

Pepito. 

Cat. 


Buscaba... 

(a  don  Pedro.)  Parece  tonto. 
¿Quién  es  este  joven?  Pronto. 
(¡Dios  tenga  piedad  de  mi!) 
(¿Qué  bago  ahora?) 


Pero... 


(Nos  pillaron.) 


(a  Catalina.)  Tú  hablarás  después, 
tiste  caballero  es.. . 
el  médico  <jue  llamaron. 

(Me  salvó,  ¡prenda  adorada!) 

(a  don  Pedí 0. )  (Plancha  por  ser  una  fiera.) 
Como  estabais  allí  fuera, 
entró  sin  deciros  nada. 

Dispense  usted,  caballero. 

¿Y  mi  hermano?  ia  Catalina.) 

¡Pobrecito! 

(a  don  Pedro.)  ¿Creiste  que  era?... 


¿Quién? 

¡Un  tipo,  un  majadero! 
(Mil  gracias  por  la  merced.) 
(¡Pepito,  por  Dios,  ten  calma!) 

¿El  enfermo?  (Con  importancia.) 

¡Hijo  del  alma! 
Señora,  cálmese  usted. 

Yo  le  salvaré. 


Pepito.  % 


¿Qué  escucho? 
Sólo  en  su  ciencia  confio. 
Hace  bien,  amigo  inio, 
que  la  ciencia  puede  mucho. 
¿Pero  está  grave? 

¡Muy  malo! 

¡Casi  muerto! 


¡Agonizante! 

Yo  saldré  de  aquí  triunfante  .. 
(¡Si  no  me  matan  de  un  palo!) 
Despache  usted. 

¡Al  momento! 

¿No  pasa  usted? 

En  seguida. 

¡Doctor,  salve  usted  su  vida! 


2 


Pepito. 


Pedro. 

Merc. 

Cat. 


Merc. 

Pedro. 

Cat. 

Pedro. 

Cat. 

Merc. 

Pedro. 

Merc. 

Cat. 

Merc. 

Pedro. 


Merc. 

Pedro. 

Cat. 

Pedro. 
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(¡Dios  ponga  en  mis  manos  tiento!) 

(Pepito,  á  quien  acompañan  todos  hasta  la  puerta, 
entra  en  la  segundado  la  izquierda  ) 

ESCENA  XII 

DICHOS  menos  PEPITO 

Parece  listo  el  muchacho. 

¡Es  muy  listo! 

Váya,  vaya; 

no  sé  por  qué  me  parece 
que  este  médico  lo  salva. 

(Quiera  Dios  que  no  lo  mate.) 

También  yo  tengo  esperanzas. 

Es  muy  joven. 

Y  no  es  feo. 

¿Te  gusta? 

Sí,  me  agrada. 

También  á  mí. 

¡Caracoles! 

¿Qué  estás  diciendo,  muchacha? 

Como  médico  decía. 

¿Y  como  hombre? 

No... 

Me  extraña. 

¡Bien  que  teniendo  á  Pepito, 
ningún  otro  le  hace  falta! 

Si  fuese  un  hombre  discreto 
como  ese,  no  me  enojara 
en  admitir  ese  yerno 
que  nos  hace  mucha  falta. 

¡Pero  lo  que  es  con  Pepito, 
te  juro  que  no  te  casas! 

Papá,  si  yo... 

¡Te  prometo 

que  te  enterrarán  con  palma! 

¡Ya  vuelve! 

Pregunta  claro, 
á  ver  si  nos  desengaña. 


\ 
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ESCENA  XIII 


DICHOS  y  PEPITO,  por  la  segunda  do  la  izquierda. 

Pepito.  (Yo  escapo  de  cualquier  modo.) 

Mf.rc.  ¿Cómo  está? 

Pedro.  ¿Se  halla  muy  grave? 

Cat.  ¿Se  salvará? 

Pepito.  ¡Dios  lo  sabe! 

Merc.  ¿Qué  tiene? 

Pepito.  ¡Lo  tiene  todo! 

Cat.  ¡Jesús! 

Pedro.  ¿Es  de  gravedad? 

Pepito.  Si  señor. 

Cat.  ¡Virgen  María! 

Merc.  ¿Pero  de  qué? 

Pepito.  ¡Pulmonía! 

Pedro.  ¡Hombre! 

Cat.  ¡Qué  barbaridad! 

¡Ay,  hijo  mío!  t Llorando.) 

Pepito.  ¡Cachaza! 

Merc.  Mamá,  ten  más  entereza. 

Pedro.  Expliqúese  con  franqueza. 

Pepito.  (¡Ahora  me  despedaza!) 

Cat.  ¿Pero  no  habrá  salvación? 

Pepito.  Habrá,  calme  usté  su  pena. 

Como  la  ciencia  me  ordena 
voy  á  darles  mi  opinión. 

(Gran  interés  en  don  Pedro  y  Catalina.) 

La  enfermedad  que  combato 
es...  algo  que  no  se  entiende... 
algo  así...  ¡vamos!  ¿comprende? 
que  al  enfermo  da  mal  rato. 

En  silenciosa  espiral 
recorre  el  pulmón  deshecho, 
la  concavidad  del  pecho, 
la  columna  vertebral.  . 

Llega  al  pericardio ,  allí 
la  fiebre  su  nido  labra... 

Cat.  (á  don  Pedro.)  (No  entiendo  ni  una  palabra. 
Pedro.  (Lo  mismo  me  pasa  á  mi.) 


—  20 


En  fin,  me  callo.  Un  papel 
y  á  la  botica  en  seguida. 

(¡Escena  más  divertida!...) 

NO  hay  aquí.  (Buscando.) 

JVle  voy  por  él. 

(Vaso  por  la  derecha.) 

¡En  el  secreter!... 

Ya  sabe 

y  no  tardará  en  hallarlo. 

¡Anda!  ¿cómo  ha  de  sacarlo 
si  yo  tengo  aquí  la  llave?  (  Vasa.) 

ESCENA  XIV 

MERCEDES  y  PEPITO 

Merc.  ¡Márchate  pronto! 

Pepito.  ¡Eso  nunca! 

Es  mejor  seguir  la  escena. 

Deja  que  salgan  tus  padres; 
les  hago  aquí  una  receta, 
me  despido  hasta  mañana, 
y  me  marcho. 

Merc.  ¡Dios  lo  quiera! 

¡Cuánto  sufrimos,  Pepito! 

¿Verdad? 

Pepito.  ¡Á  quién  se  lo  cuentas! 

Dame  un  abrazo. 

MERC.  (Retirándose.)  ¿Qué  dices? 

Pepito.  No  te  retires,  espera. 

¿Tú  sabes?... 

(Popito  la  sujeta  por  una  mano  al  mismo  tiempo 
.  que  salen  Catalina  y  den  Pedro  con  recado  de  es¬ 
cribir.) 

ESCENA  XV 

DICHOS,  CATALINA  y  DON  PEDRO 

Pedro.  Pluma  y  papel. 

Merc.  (¡Dios  mío!  ¡Mi  padre!  ¡Suelta!) 


Pepito. 

Merc. 

Cat. 

Pedro. 

Merc. 

Cat. 


Pedro. 

Pepito. 

Merc. 

Pedro. 

Pepito. 


Cat. 

Pedro. 

Pepito. 


Merc. 

Pepito. 

Cat. 

Merc. 

Cat. 

Pepito. 

Pedro. 

Pepito. 


Cat. 

Pepito. 

Pedro. 

Pepito. 

Merc. 

Cat. 

Pepito. 

Merc. 

Pedro. 

Pepito. 

Cat. 

Pepito. 

Pedro. 
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¡Bien,  muy  bien!  (e  aojado.) 

(Estoy  convulso.) 


Papá... 


No  me  desagrada. 
¿Qué  hacían  ustedes? 


Nada... 

¡La  estaba  tomando  el  pulso! 
Creí  ver  en  su  semblante 
un  algo  que  me  ha  chocado. 
¿Está  enferma?... 


¿Es  de  cuidado? 

Es  cosa  insignificante, 
un  desmayo  pasajero... 

No  hay  que  padecer  por  él. 

¡A  ver,  la  pluma,  el  papel!... 

Aquí  esta  ya,  caballero. 

(Escribiendo.)  «Medio  kilo  de  alcanfor.» 
Niña,  ¿qué  haces  ahí  mirando? 

Nada.  (¡El  pobre  está  temblando!) 

(Me  escama  á  mí  este  doctor.) 

La  receta  y  me  despido. 

¿Y  cómo?... 

(Llueven  belenes.) 

Le  frota  usted  en  las  sienes 
y  es  asunto  concluido. 

¿Y  alimento? 

Muy  poquito. 

Un  jamón. 

¿Está  usted  loco? 

¡A  eso  le  llama  usted  poco! 

Según  sea  el  apetito. 

Pero  en  fin,  he  terminado. 

¿Volverá? 

¡Claro,  hija  mía! 

(Las  espaldas.)  Cualquier  día. 

(Por  hoy  nos  hemos  salvado.) 

Diga  en  confianza  ahora. 

¿Le  ha  visto  usted? 

Con  carino. 

¿Y  qué  tal,  se  muere  el  niño? 

¡Qué  se  ha  de  morir,  señora! 

Aun  cuando  sea  importuno... 


¿Cura  á  muchos? 

Pepito.  ¡Friolera! 

Ejerciendo  esta  carrera 
no  se  me  ha  muerto  ninguno. 

Cat.  ¡Qué  listo! 

Pepito.  Tantas  mercedes  .. 

(El  padre  es  muy  campechano.) 

¡Adiós! 

Mero.  Beso  á  usted  la  mano. 

Pedro.  ¡Ahur! 

Pepito.  Á  los  piés  de  ustedes. 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  MARÍA,  por  el  foro. 

María.  Don  Juan  espera. 

Pedro.  ¡Llegó! 

Cat.  Dile  que  pase,  María. 

El  médico.  (  A  Mercedes.) 

Merc.  (¡Madre  mía!) 

(¡El  médico!)  (Á  Pepito.) 

Pepito.  (¡Me  aplastó!) 

Pedro.  Me  alegro  que  le  halle  aquí. 

Pepito.  ¿De  veras? 

Merc.  (¡Está  perdido!) 

Cat.  Es  un  médico  instruido. 

Pepito.  (Tanto  peor  para  mí.) 

Yo  me  voy... 

Pedro.  (Deteniéndole.)  Usted  se  espera. 

Cat.  Es  un  médico  muv  fino. 

V 

Pepito.  (¡Mercedes!)  (Apai  te  a  Mercedes.) 

Merc.  (¿Qué  ?)  (Aparte  á  Pepito.) 

Pepito.  (Yo  imagino 

que  ruedo  por  la  escalera.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  DON  JUAN.  Mercedes  y  Pepito  en  un  grupo 
Cata'ina  y  don  Pedro  en  otro,  y  don  Juan  en  el  centro. 


Juan.  ¿Puedo  pasar? 

Pedro.  Adelante. 


« 


Juan. 


Cat. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 

Cat. 

Juan. 


Pepito. 


Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Cat. 

Juan. 

Pedro. 

Merc. 

Pepito. 

Juan, 

Pedro, 

Juan. 

Pedro. 

Cat. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 
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Caballero  ..  Señorita... 

Vamos,  ¿quién  me  necesita? 

Lo  pongo  bueno  al  instante. 

¡Quiéralo  Dios! 

Lo  querrá. 

¿De  veras? 

Así  lo  espero. 

Don  Juan,  este  caballero 

también  es  médico.  (Señalando  á  Pepito.) 

(Cortósmente.  )  ¡Ah! 

Ver  aquí  mi  dicha  labra 
amigo  tan  ins traído. 

(¡En  qué  lo  habrá  conocido 
si  no  he  dicho  una  palabra!) 

Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué. 

¿Su  nombre? 

Pedro  Sarmiento. 

No  recuerdo  en  el  momento, 
pero  ya  me  acordaré. 

¡Somos  tantos! 

¡Es  verdad! 

Expliqúese  usted,  amigo. 

(Este  hombre  hará  conmigo 
alguna  barbaridad.) 

¿El  enfermo? 

Nuestro  hijo.  * 

¿Muy  malo? 

No  es  de  cuidado. 

¡Pepito! 

(Estoy  mareado.) 

Será  indigestión,  de  fijo. 

La  dolencia... 

Está  explicada. 

¿Hablo  bien? 

Mejor  no  cabe. 

Debe  ser  cosa  muy  grave, 
porque  no  entendimos  nada. 

¿Usted  ha  visto  al  paciente? 

Hace  un  ratito. 

¿Qué  tal? 

Yo  creo  que  no  está  mal. 
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Juan. 

¿Respira?... 

Pepito. 

¡Perfectamente! 

Juan. 

¿Tose  mucho? 

Pepito. 

¿Toser?  No. 

Juan. 

Entonces  será... 

Pepito. 

Un  mareo. 

Guando  usted  lo  vea,  creo 

que  opinará  como  yo. 

Juan. 

Seguramente. 

Pedho. 

Don  Juan, 

puede  usted  pasar  conmigo. 

Juan. 

Vamos. 

Pepito. 

Hasta  luego,  amigo, 

Juan. 

Hasta  luégo. 

Pepito. 

(¡Ya  se  van!) 

(Vanse  por  la  segunda  da  la  izquierda.) 

ESCENA  XVIII 

MERCEDES  y  PEPITO 

Merc.  ¡Echa  á  correr,  por  Dios,  Pepito  mío! 
Pepito.  ¡Sí,  ya  no  me  detengas  un  momento! 

Adiós,  (e  chando  d  correr.) 

Merc.  Hasta  mañana. 

Pepito.  *  (¡Ó  hasta  nunca!) 

(Vase  Pepito  por  el  foro.) 

Merc.  ¡Por  fin  salió  con  vida  del  enredo! 

Y  ahora,  cuando  mis  padres  me  pregunten 
por  el  otro  doctor,  ¿qué  diré? 

PEPITO.  (Volviendo  á  entrar  agitado.)  ¡Cielos! 

¡Mercedes  de  mi  vida! 

Merc.  ¿Qué  sucede? 

Pepito.  Nos  ocurre  un  terrible  contratiempo. 

O  tu  padre  ó  tu  madre  han  sospechado 
este  lío  fatal...  ¡Ahora  me  encuentro 
con  la  pueita  cerrada! 

Merc.  ¿Si? 

Pepito.  ¡Y  con  llave! 


¿Cómo  salir?  ¿Qué  hacer? 


Merc.  Eso:  ¿qué  haremos? 

Pepito  ¿Y  yo  qué  sé,  mujer?  Yo  sé  tan  sólo 

que  miento  sin  querer,  que  no  soy  médico, 
y  que  si  llega  el  lío  á  descubrirse, 
no  me  queda  en  su  sitio  un  solo  hueso. 

¡Tu  padre  me  deshace! 

Mero.  No  te  importe. 

¡En  cambio  tienes  mi  cariño  inmenso! 
Pepito.  Pero  con  el  cariño  no  se  curan... 

Mero.  ¡Sepárate!..,  ¿Mis  padres! 

Pepito.  Mas... 

Mero.  ¡Silencio! 

(Pepito  se  va  al  otro  extremo.) 

ESCENA  XIX 


DICHOS  y  DON  JUAN,  por  i.  segunda  de  la  izquierda. 


Merc. 

Juan. 

Merc. 

Pepito. 

f 

Juan. 

Pepito. 

Merc. 

Juan. 

Pepito. 

Merc. 

Pepito. 


Juan. 

Pepito. 

Juan. 


¿Cómo  está? 

Lo  curaremos. 

¿De  veras? 

Pues  con  permiso... 

(Disponiéndose  á  salir.) 

¿Dónde  va  usted?  Es  preciso 
que  ahora  mismo  consultemos. 

¡Yo  tengo  una  cita  urgente!... 

(¡Ay,  Mercedes!)  (Á  ella.) 

(Á  él.)  ¡Ay,  Pepito! 

El  caso  urge,  y  necesito... 

(Pues  señor...  perfectamente.) 

Me  quedo. 

(¡Ya  le  han  cazado! 
¡Éste  descubre  la  intriga!) 

(|No;  pues  con  lo  que  yo  diga, 
quedarás  bien  enterado!) 

(Le  da  un  cigarro  á  don  Juan.) 

Gracias,  por  tanta  merced. 
Discutiremos. 

Bien,  vamos. 
Mientras  nosotros  tratamos, 
puede  retirarse  usted.  (Á  Mercedes.) 

(Vase  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 
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Juan, 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan, 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan. 


ESCENA  XX 

DON  JUAN  y  PEPITO 
¡Amigo  mío! 

¡Doctor!... 

Sentémenos. 

(Sentándose.)  (Mal  Va  GStO.) 

Hable  usté  si  está  dispuesto. 

¿No  lo  lie  de  estar?  Sí  señor. 
Corriente,  pues  ya  lo  escucho. 
(Nada,  que  me  gano  un  palo.) 

¿El  enfermo? 

¡Está  muy  malo! 

¿Mucho? 

¡Mucho! 

Pero... 

¡Mucho! 

Discutiremos  con  pausa. 

Bueno  (lo  mismo  me  da). 

¿El  origen  dónde  está? 

¿El  origen?...  En  la  causa. 

No  es  razón. 

(Dímelo  á  mí.) 

Pero,  en  fin,  hablaré  yo. 

¿Usted  lo  halló  grave? 

No. 

Pues  entonces... 

Digo,  si. 

¿En  qué  quedamos? 

En  eso. 

Discutamos  el  asunto. 

Mi  opinión  en  este  punto 
no  es  la  suya,  lo  confieso. 

Amigo,  esa  enfermedad, 
según  lo  que  yo  he  mirado, 
es  un  simple  constipado 
que  no  tiene  gravedad. 

¿No  cree  usté?... 


Pepito. 

Juan. 


Dígame... 


(Está  importuno.) 


Pepito. 

Juan. 

Pepito. 

Juan, 

Pepito. 

Juan. 

Pepito. 


Cat. 

Pedro. 


Juan. 


Pepito. 

Juan. 

Pepito. 


DICHOS 

Pedro. 

Cat 

Mero. 

Cat. 

Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Cat. 

Juan. 

Pepito. 
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(Me  dan  sudores.) 

¿Dónde  ha  estudiado?  ¿Qué  autores? 
¿En  qué  autores?  En  ninguno. 

¿En  ninguno?  Usté  está  loco. 

(Éste  ya  me  conoció.) 

¿Usted  es  médico? 

¡No, 

ni  me  hace  falta  tampoco! 

Ya  no  quiero  mentir  más. 

Por  subir  caí  en  las  redes; 
soy  el  novio  de  Mercedes. 

(Dentro  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 

(¡Ah,  pillo!  ¡Lo  pagarás! 

Vi  á  sus  padres:  tuve  miedo; 
al  ver  que  dudaba  yo, 
á  Mercedes  le  ocurrió 
salvarme  con  este  enredo. 

¡Ah,  vamos...  he  comprendido! 

¡No  despegaré  la  boca!... 

¡Joven:  por  lo  que  á  mí  toca, 
es  asunto  concluido. 

Gracias,  doctor. 

¡Bueno  fuera! 
Dármelas  no  necesita. 

(¡Ay,  divina  Santa  Rita, 
te  ofrezco  un  kilo  de  cera!) 


ESCENA  ULTIMA 

CATALINA,  MERCEDES  y  DON  PEDRO 

¿Conque  su  novio?...  (a  Catai  ina.) 

(Ten  calma.) 

(¡Ay,  Dios  mío,  está  perdido!) 

¡Bien  de  los  dos  se  ha  reído! 

(¡Le  voy  á  romper  el  alma!) 

¡Amigos!... 

Hola,  señores. 

¿Ya  discutieron? 

Del  todo. 

Hemos  encontrado  el  modo 


■ 

• 
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de  que  finen  los  temores. 

Pedro,  ¿De  veras? 

Juan.  El  mal  no  es  nada. 

Pepiio.  Yo  lo  conocí  el  primero. 

Cat.  (Cómo  miente  el  embustero.) 

Juan.  Su  ciencia  está  bien  probada.  - 
Cat.  (¡Ay,  si  lo  coje  lo  estruja!) 

Pepito.  No  hay  talento  como  el  mío. 

Pedro.  Usted  lo  que  es,  so  tío , 

es  un  solemne  granuja... 

Pepito.  (¡Jesucristo!)  ¡Caballero! 

¡Tales  insultos  no  admito! 

Mero.  (¡Lo  sabe  todo,  Pepito!) 

Pepito.  ¿Que  lo  sabe?...  ¡yo  me  muero! 

CAT.  ¡Calma!...  (A  don  Pedro.) 

Pedro.  Médico  en  agraz, 

estúpido,  mentecato... 

Juan.  Cálmese  usted. 

Pedro.  ¡Yo  lo  mato! 

Pepito.  ¡Lo  creo! 

Cat.  Déjalo  en  paz. 

(Don  Podro  intenta  golpear  á  Pepito;  ésto  evita  el 
golpe  huyendo,  seguido  por  el  primero;  los  demás 
intervienen  corriendo  tras  ellos.) 

Pedro.  ¡Que  lo  mato! 

JUAN.  (interviniendo.)  POCO  á  pOCO. 

Cat.  ¡Calma! 

Pedro.  ¡No  me  da  la  gana! 

Ya  á  salir  por  la  ventana. 

Pepito.  ¡Hombre!  ¡no  sea  usted  loco! 

No  se  incomoden  ustedes. 

Pedro.  ¡Su  conducta  es  alevosa! 

Pepito.  Yo  no  des^o  otra  cosa 

que  casarme  con  Mercedes. 

Ya  terminé  mi  carrera, 
soy  un  muchacho  decente 
y  rico...  lo  suficiente 
para  agradar  á  cualquiera. 

Cat.  Hombre,  ¿sí? 

Merc.  Pues  claro  está. 

Pepito.  Ese  es  todo  mi  deseo. 

Cat.  Eso  ya  cambia...  (Amable.) 
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Juan.  (¡Lo  creo.) 

Pedro.  ¡Buena  diferencia  va...  (Amable.) 

Juan.  (¡Qué  cambio  más  enigmático!) 

Cat.  ¿Accedes?  (  Aparto  á  don  Pedro.) 

Pedro.  Naturalmente.  (ídem  á  Catalina.) 

Cat.  Es  un  chico  muy  decente. 

Pedro.  Ya  lo  creo,  y  muy  simpático. 

MERC.  Cálmese  USted...  (Á  don  Pedro.) 

Pepito,  (Me  desloma.) 

Pedro.  Venid  los  dos  abrazarme. 

Pepito.  ¿Ya  no  quiere  usté  pegarme? 

Pedro.  ¡Si  todo  lia  sido  una  broma! 

Merc.  ¡Mamá  de  mi  corazón! 

Pepito.  ¿Boda  pronto?... 

Cat.  Lo  imagino. 

Pedro.  Usted,  doctor  el  padrino. 

Juan.  Y  con  gran  satisfacción. 

Merc.  (¡Pepito!) 

Pepito.  (Al  fin  me  libré 

de  unos  palos  horrorosos!) 

Cat.  Hijos  míos,  ¿sois  dichos? 

Pedro.  No,  que  falta... 

Pepito.  Ya  lo  sé. 

(Al  públ  ico.) 

Esta  cuestión  terminada... 

No  me  atrevo,  anda,  Mercedes. 

Merc.  Nos  falta...  rogar  á  ustedes 

que  nos  den  una  palmada.  (Tolón.) 


FIN 
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14;  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas,  18;  de 
D .  Hermenegildo  Valeriano,  Horno  de  la  Mata,  3;  y  de  los  Sres.  Es¬ 
cribano  y  Echevarría,  Plaza  del  Angel,  12. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directamente 
á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  franqueo 
ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  lo  cual  no  serán  servidos. 


